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poco de incienso haciendo constar que fui el pri
mero en ve r el papel impor tan te que Méjico juga
ba en esta Exposición. Aquella impor tan te Repú
blica, que ha dado al mundo un ejemplo de inte
ligencia y de buen sentido haciendo jefo del 
Estado, y sosteniéndolo años y años , al hombre 
más perspicaz que se ha conocido como gobernan
te, ha conseguido en esta Exposición Universa l ser 
el país de que se ocupa más la p rensa de impor
tancia: Le Fígaro, Le Journal des Déhats, Le 
Gaulois, Le 'l'emps, toda la alta p rensa , en fin, 
que por estar dirigida con acierto dir ige á la opi
nión, ha dedicado sendos artículos de g r a n enco
mio á Méjico por la forma con que se ha presen
tado en este gran cer tamen y por el g r a n progre
so en que está aquel soberbio país , por cuyas ve
nas corre nuestra sangre y cuyas lenguas hablan 
nuestro idioma. 

Méjico ha sabido, no solamente p resen ta r se bien 
en la Exposición, sino hacerse r ep resen ta r ad
mirablemente en la capital de la Repúbl ica fran
cesa, pues D. Sebastián de Mier , cuyo r e t r a to ha 
honrado hace poco t iempo la p r imera página de 
L A ILUSTRACIÓN, h a sabido de t a l m o d q caut ivar 
voluntades, que no hay sufragio que no le per te
nezca, ni persona que no le alabe. 

Y á imitación de lo que la prensa francesa dice 
al terminar sus art ículos mejicanos^ yo d i ré : E n 
breve volveré á ocuparme de este asunto . 

. ' . A. MAK. 

U N C O T I L L Ó N E N P E K Í N . 

^ 

¿^^fK^I^STÁBAMOS en casa de Mme. Knobel, 
¡y \k señora del min is t ro de Holanda en 
^ j l ^ Pekín. E r a u n día de Carnaval . To-
í ¿ ^ mábamos el t é , y las damas del Cuer-
S ^ ^ po diplomático se quejaban de la t r is-

^^ teza de aquella corte celeste, r ecordando 
-' ' ' con envidia las tan alegres y animadas 
fiestas europeas en los días de Carnaval . De 
pronto , alguien propuso la idea de un co
tillón masqué improvisado. Las damas la 

acogieron con júbilo, y yo fui encargado de su 
realización. 

¡Triste recuerdo! F u i á la Legación de Franc ia 
á proponer el proyecto de las damas á Mme. Pi 
chón. Ella, por no tener hijos, podía más fácil
mente que otras da r la fiesta en su casa, de im
proviso. Müíe. Pichón, s iempre car iñosa, «no de
seaba otra cosa^í. Pero ^eómo improvisar un coti
llón en Pek ín? E l p rob lema , sin e m b a r g o , fué 
resuelto. No hay imposibles para una mujer ama
ble cuando se t ra ta de una fiesta divert ida. Po
cas horas después, el pa rque de la Legación fran
cesa se veía invadido por carre tas chinas. Mada-
me Pichón, con todo el personal de la Legación, 
volvía de recorrer los almacenes europeos de Pe
kín , la t ienda japonesa, los establecimientos chi
nos. Hasta las barracas de las ferias permanen
tes de la capital , escondidas en las tor tuosas ca
lles del barrio chino, l lenas de le t reros y l in te rnas 
fantásticas, todo había sido rebuscado. 

De las carre tas , paradas en el pa t io , los cria
dos chinos, vest idos con l a rgas túnicas bordadas 
de seda, sacaban paquetes y objetos. E r a n mons
truos de cartón: animales feroces, como drago
nes, ó inocentes, como mariposas; lanzas, espadas 
y otras armas sanguinar ias , de madera y papel 
dorado, siniestra contradicción del des t ino ; las 
infinitas chucherías del pa í s : abanicos , porcela
nas , sombrillas, l in te rnas ; todo capr ichoso, abi
garrado, fantástico. Mme. P ichón , m u y atareada, 
dirigía la maniobra. El Ministro de F ranc ia , di
vert ido, sonreía, y amab lemen te ; con la especial 
amabilidad de los miopes , ayudaba. 

Al día siguiente se preparaba la casa y se lan
zaban las invitaciones. Era preciso que resu l ta ra 
una fiesta diver t ida, y todos debíamos t rabajar 
por ello. Nosotros, los hombres , g ravemen te di
bujábamos y combinábamos las figuras del coti
llón, inventábamos algunas con alusiones al país, 
ordenábamos todo para que el baile no cesase un 
momento. Y echada la ú l t ima ojeada sobre todo , 
nos ret i rábamos para vest i rnos capr ichosamente , 
el que menos de frac rojo y calzón corto. 

¡Qué comida tan a l eg re , en la i n t im idad , la 
que precedió al baile! Estábamos allí los que ha
bíamos intervenido en la fiesta, ayudando á los 
dueños de la casa. Mme. P ichón y el Minis t ro de 
Francia sentían de vez en cuando cier to t emor 
por el resultado del cotillón, y me hacían á mí 
responsable de la cosa. Y el Sr. Cólogan, le do-
yen, reía. No temía él un fracaso. No hay nada 
que resulte mejor que lo imprevis to . Y así fué. 

La comida acabada, tomamos el café en la ga

lería de cr is tales , para ve r desde allí la l legada 
de las damas. E l j a rd ín , bajo el c ie lo espléndido 
de Or ien te , estaba todo sembrada) de inmensas 
l in ternas de papel con grandes caracteres rojos, 
sostenidas sobre u n caprichoso t r ípode de caña. 
Las damas , pun tua les , deseosas de diver t i rse , 
acudían presurosas á la cita. Precedidas de un 
«mafú» ú hombre á cabal lo , encerradas en los 
chinescos pa lanquines forrados de soda, se las 
veía desfilar r áp idamente , l levadas on andas por 
cuatro vigorosos 'porteurs. Sus si luetas cruza
ban fugit ivas, se adivinaban más que se veían. 
Las sillas de manos se paraban de p ron to , y las 
damas iban en t rando en el salón. 

A la i lusión fantástica do las sombras chines
cas del ja rdín sucedía la sorpresa. Aquellas da
mas jóvenes , bel las , e legantes , escotadas bajo 
los caprichosos capuchones , cubier tas de p iedras , 
adornadas con ricas telas y t rasparen tes encajes, 
parecían figurines de Par í s ó de Londres . Y los 
salones de la Legación de F r a n c i a , cubier tos de 
tapices y objetos de a r t e , lujosamente anmebla-
dos , parecían los de una Embajada de San Pe -
t e r sburgo ó de Viena. Una mano hábi l y vigorosa 
arrancaba del piano las v ibran tes notas do un 
vals. Las parejas se sentían ar ras t radas . La se
gunda ilusión era completa. Nos encontrábamos 
de pronto t raspor tados á E u ro p a , en el seno de 
la civilización lejana. 

Y todos , con animación loca, tomaban par te en 
el baile. El Sr. Cólogan, decano del Cuerpo di
plomático, minis t ro de España, tan d igno , tan ca
ba l le ro , bailaba un r igodón , y bailaban como 
él los más graves diplomáticos, por cuyas ma
nos pasaron horas antes grandes asuntos de Es
tado. Yo dir igía el cotillón con Mme. Pichón. Al 
principio ella y yo tomábamos en serio nues t ro 
papel ; pe ro bien p ron to nos dejábamos a r r a s t r a r 
por el vér t igo genera l , y dir igíamos un cotillón 
ver t iginoso, fantástico, loco. E ra tal nues t ro can
sancio, que no podíamos di r ig i r la ú l t ima figura. 
El minis t ro de Holanda , Mr. Knobel , y la Baro
nesa de Hey-King , mujer del Ministro de Alema
nia , nos reemplazaron, dir igiendo la /'arándole 
¡ínale, mient ras nosotros corríamos á ve r si es
taba la cena preparada. 

Cena más diver t ida no fue vista jamás. Servida 
en mesi tas , los más ínt imos cenaban jun tos , bro
meaban en absoluta confianza. Recuerdo de aque
lla inolvidable fiesta es el g rupo fotográfico que 
entonces se hizo de cuantos en ella tomaron par
t e , y cuya reproducción aparece en la pág. 109 
de este número . 

Comenzando por la línea inferior, de izquierda 
á derecha del lector , están sentados sobre una 
piel: el Barón Ví ta le , in té rpre te do la Legación 
de I tal ia; Mr. Doesberg, in térpre te do la Legación 
de í lo landa ; Mr. Oliphant , vicecónsul do Ingla
t e r r a , m u e r t o en el a taque de las legaciones en 
Ju l io , y el Sr. de Luca, oficial de las Aduanas im
periales é hijo de un ant iguo minis t ro do I tal ia 
on Pekín. 

Detrás aparecen sentados Sir Claude Macdo-
nald, min is t ro de Ing la t e r ra ; lady Macdonald; 
Mme. de P r i t tw i t z , señora-del Secre tar io-de Ale
mania ; la niña Iv í Macdonald; la Marquesa Sal-
vago , señora del Ministro de I ta l ia ; la Baronesa 
de Hey-King , sonora del Ministro de i . lemania; 
Mme. do Gie r s , señora del Ministro d^ Rusia; 
Mme. Ber teaux , señora del Canciller de la Lega
ción de Francia , y Mme. Da l ton , dama de Tien-
tsin. 

Detrás están, de pie, Mme. Brazier, señora del 
Oficial mayor de las Aduanas imperiales ; mís ter 
Bax- I rons ide , p r i m e r secretar io de Ingla ter ra ; 
Mr. Squiers , secretario de los Estados Unidos; 
Mme. P ichón , señora del Ministro de Francia; 
Sr. Fumio J a n o , minis t ro del J a p ó n ; el Barói. 
Czickan, min is t ro de Austr ia ; Mme. Knobel, se
ñora del Ministro de Holanda ; D. Fe rnando de 
Antón del Olmot , secretario de España ; D. Ber
na rdo J. de Cólogan, minis t ro de España, decano 
del Cuerpo diplomático; Mr. de Ros thorn , secre
tar io de Aus t r ia ; Mr. de Solovieff, secretario de 
Rus ia ; Mme. de Ros tho rn ; el Barón de I loy-King, 
minis t ro de Alemania; Dr. Mat ignon, de la Lega
ción de F ranc ia , y el Marqués Salvago, minis t ro 
de Italia. 

E n el ú l t imo té rmino se hallan Mr. Lau ru , ofi
cial de las Aduanas imper ia les ; Mr. Le Brun , se
cre tar io de Franc ia ; Mr. Kete t t e l s , vicecónsul de 
Bélgica; Mr. Bothel, oficial de las Aduanas impe
r ia les ; Mr. T o u r s , canciller de la Legación de In
g l a t e r r a ; Mr. Lecomte , in té rpre te de la Legación 
de Francia; el Honorab le Grosvcnor , hijo de lord 
Grosvenor , secretarlo de Ing l a t e r r a , suicidado 
hace unos días en Viena , y el Caballero de Wou-
t e r s , consejero europeo del Tsung-Li-Yamen. 

¡Sarcasmos de la sue r t e ! Poco después de un 
año , la mayor pa r t e de los que allí estaban su

frían el l a r g o , el espantoso mar t i r io de que los 
t e legramas nos dan cuenta . Todas aquellas damas 
t an bellas, t an amables, amigas t an cariñosas; to
dos aquel los hombres , colegas y amigos queridos, 
compañeros las unas y los ot ros de des t i e r ro , es
tán allí, en Pekín, Dios sabe cómo, pero de tal ma
nera que pensar lo causa hor ror . ¡Cuántas veces, 
aho ra , ha venido á mi memor ia e l r ecuerdo de 
aquel cotillón mast/uél ¡Cuántas veces también, 
en las horas de indecible angus t i a , habrá venido 
á la memor ia de las víc t imas do Pek ín el mismo 
recuerdo , y cuan s in ies t ramente habrán resonado 
en sus oídos aquel las notas tan vivaces d e aquel 
baile t an a legre! Y á los que por acaso liemos li
b rado de tan to h o r r o r , al recordar aquel baile 
nos parece ser víc t imas de una cruel pesadil la . 
No todo es fiestas y coti l lones, tocados y unifor
mes , condecoraciones y banque tes en la vida del 
diplomático. 

F E R N A N D O DE A N T Ó N DEL OLMET. 

18 Julio 1900. 

E l . C I E G O Y L A S C I R U E L A S . 

FÁBULA. 

Á un íneiidigo algo raro, 
Ciego de nacimiento y muy avaro, 
Le dijo cierto día el lazarillo: 
— ¡Se me ocurre una idea! 

—¿Cuál, Pablillo? 
— Estamos sin comer 
Desde el amanecer. 
De seguir á este paso, " . 
Tendremos que dormir á campo raso, 
Dando, como hemos dado á la comida, 
Un «adiós* á la cena apetecidM. • 
Dormir con el estómago. Víicfo i 
Ks causa de calambres y de frío. . 
Un cólico prefiero, ! 
l^orque, ó sano, ó me limero; ; 
De ambas maneras salgo ganancioso; 
Y luego es muy hermoso 
Eí pensar que si cólico he tenido, 
A consecuencia lué de haber comido. 
— Yo no sé adonde viis con ese embrollo, 
Que ciego soy de vista y de ]neoll(). ' 
•—Yo tengo \u\21crro chii-o. . ¡ 

— [Quita, chucho! 
—Y aunque no sea nmcho, ¡ 
Con niro pin-rn chico que usté apande, 
Ya es una perra ijraniíi;. 
Compramos una libra de ciruelas, 
]_,as comemos, y echamos medias suelas 
Ai estómago hambriento. 
Que se pondrá, sin dada, muy contento. 
— Gonñeso que tu plan no me disgusta; 
Mas oye una razón que creo justa. 
Ya que á escote paguemos. 
Los dos comer debemos 
Número igual, pues no me tendrá cuenta 
Qtie coma yo catoree y tú sesenta. 
— ¡Advertencia oportuna! 
Usted se come una. 
Un seguida yo oira, y do. este modo.. 
Turnando vamos y so arregla todo. 

Las ciruelas oo]npraron, 
Un la gorra do Pablo las echai'on. 
Sentáronse en el suelo, 
Y por mantol pusieron un pailiielo. 

El ciego comenzó muy oomedido. 
Conforme á lo que habían convenido, 
Y Pablo, al empezar, también comía 
Con toda corrección y cortesía. 
Pasado un breve rato. 
El ciego echó las oosas á l)ai'ato, 
Y en lugar de una sola, dos tragaba 
Cada vez que su turno le llegaba. 
Visto lo cual de Pablo, sin chistar, 
Ni menos protestar, 
Discurrió de este modo: ¿Conque dos, 
Faltando á lo pactado? ¡ViveDios 
Quo ha de s;üirte el cálculo al revés! 
Y principió á comerlas tres á tres. 

Acabado el festín, el ciego airado 
Lo dijo al lazarillo: —He sospechado 
(Y así tengan mal iin mis tristes días) 
Que tú de tres en tres te las comías. 
¡Y ino fundo, bellaco y mal nacido,' 
En que yo dos á dos las he comido, 
Y tú, á pesar de verlo claramente, 
Comías y callabas santamente! 

Al pnaleiíte // sN'frído. 
Sieiiipre el -m'iwlo por nceio le ha tenido, 
(hiaiido en mil ocasiones se ha prohado 
Qne el qu.c cree engañar es engañado. 

Vov laüopiíi, 
" TOMASLUCKÑO. 


